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CAPITULO Ill -
BLl«R ORIENTRL DEI,; URUGUR:Y 



I 

Discurso del profesor Dr. Carlos M. de Pena, de la 
Universidad de Montevideo (1). 

Señor profesor Altamira: 

El señor Rector de la Universidad me ha dis­
cernido un alto honor que está por arriba de todo 
merecimiento. 

Es en su nombre y como antiguo adepto del 
Claustro uuiversitario, al que me vinculan trein­
ta años de profesorado,-que os doy,-ilustro 
maestro, la más cordial bienvenida, asegurán­
doos que estáis entre amigos entusiastas del sa• 
ber, entre estudiantes y profesores que anhelan 
ser vuestros discípulos, y entre admiradores do 
vuestra condición, de vuestra ciencia y do vues­
tro incansable y magnífico esfuerzo en favor del 
progreso universitario y de la cu! tura general 
del pueblo. 

Tenéis conquistado de antemano nuestro res­

(l) Véase mi informo sobre los trabaJos realizados en Montovi• 
deo, on el capitulo anterior, núm. 1, 
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peto y nuestro cariilo, porque hace ya tiempo 
que vuestras cnsei1anzas han penetrado cn·nues­
tras aulas, y vuestra propaganda 8obre la frater­
nidad científico -literaria entro Espaila· y Améri­
ca había cautivado nuestro espíritu y orientado 
el pensamiento hacia la consecución de los bellos 
ideales que animan á los propagandistas de la 
Espaila Nueva, en cuyo número os contáis, y en' 
primera fila. 

03 ha tocado realizar una parte do vuestros en­
sueños; y la obra que habíais iniciado en momen­
tos de pesimismo, se os va presentando fácil, sim­
pática y hacedora, cual no lo habíais imaginado 
al hacer con ánimo doliente y con vuestra habi­
tual franqueza, el «Balance colectivo del pueblo . 
espait0l> después de haber hecho el estudio de su 
Psicología. 

Habéis venido á América para servir aquellos 
ideales, para tomar del acerbo americano aquello 
que el profesor Rowe consideraba nuestra ca rae· 
terística para acrecentar el patrimonio común y 
para influir en los destinos de la humanidad pen­
sante. Habéis dicho: mientras no vaya á Améri­
ca, no conozco más que á medias á mi pueblo. Lo 
propio podríamos decir los americanos del Sur 
mientras no vayamos á España. 

Traéis un especial encargo de la Universidad 
do Oviedo; de aquella colmena laboriosa y bri• 
llante, que al mismo tiempo que elabora y difun• 
de á la patria el panal de rica substancia para el 
espíritu, extiende las alas del enjambre por toda 
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la América, para esparcir gérmenes de luz y do 
vida recogiendo en cambio la savia fecundante 
que hiervo en estos pueblos de Hispano América,. 
para trasvasarlo á las venas de la N aova España> 

Venís do esa escuela d_e O viedo, que está, sin 
duda alguna, á la vanguardia do la cultura espa· 
ilola y que es portaestandarte de la Universidad 
moderna por la intensidad de la obra colee ti va 
quo realiza; por la dirección científica amplia que 
imprimo on el espíritu do renovación y de crítica 
en todas las manifestaciones de la vida intelec­
tual; por la disciplina metodológica que pone en 
todas las ramas del saber, y por las aplicaciones 
realistas del conocimiento, de la ciencia, del 
arte, quo extiende á los rangos más menestero­
sos de la sociedad. 

Vuestra misión actual de confraternidad litera­
ria, de difnsión científica, de investigaciones y 
aplicaciones didácticas, de intercambio de ideas, 
ele profesores, de escolares; vuestro apostolado 
de cooperación uni verútaria, de acercamiento é 
intimidad entre estudiosos, responden á una ten­
dencia muy acentuada en nuestra época, quo ha 
t.enido manifestaciones notables en los Estados 
Unidos, en Alemania, en Francia, en Inglaterra, 
en Espaila ... , y volviendo á América, en Perú, 
en Chile, en la Argentina, en el Brasil..., en 
todos los Congresos científicos internacionales, 
en los latino-americanos como en los pan-ameri­
canos ... , en el primer Congreso de osttldiantes 
de Montevideo, y en esta misma Universidad, 
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Especi.Imente os brindamos puesw ~ h 
os recibimos calurosamente en· la Facultad 
Derecho y de Ciencias Sociales, porque 8& 

ouánto aprecio tenéis y cuánta consagración 
béis dedicado i la más amplia cultura de la 
te en aquellas ramas de los estudios social 
jnridioos que son de vuestra predilección y 
vuostra inmperable maestría. 

Nos considerábamos muy dichosos con 
recibido la visita de ubios profesores norte 
ri.canos, que vinieron i informarse de nu 
estado social, de nuestros adelantos educacio 
les-ocmo Rowe, como Shepherd, de quien 
teis con muohisima justicia que era •the 
man for the work>:' el hombre mejor para la 
rea.-Nos trajeron el mensaje de que, antes 
la utilidad de los víncnlos mercant.iles, aq • 
w ellos en sus centros académicos la Ílllpo 
~ mayor y mucho más decisiva de la 000 

ci6n intelectual activa entre todos los estudi 
y las Universidades de toda Amérioa, y que 
iaban seguros .de que la corriente de ideas 
1nucho m'8 poderosa que el intercambio de 
auctoa para empujar vigorosamente • los pue 
de ambas Américas i una mplia oono· · 
inteniacional, 1111yo lema es: cPro Patria 
orbem conoordiam,• 

Noe consideramos felices oon haber 
profesor Ferrero, que nos transmitía un 
CODlpi.,!nsivo de psicología y de i,nte 
blil6riou, llumiuMdn oou las uue:vu luces 

· modema ~os r~ooneeob80llroa alp• 
perBCiujes' sombríos ó anig111áticos de i,. ~ 

• romana, reooutrnyendo, haciendo revi-vir 
Diles~ ojos el esoenario antiguo, tra.uft. 
o por la íntima eompenetracián de loa hpia-

y de las cosas que fuero», oon-los hombres 
cosas de nneatri,a días. 
elocuente p,ofesor Ferri, cou palabra oáli­

y deslumbrante, nos dejó SUB últimas ooncla• 
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la sonriS& irónica del ático francés, del alllllo! 
filósofo del Jardln u Epicaro, del peaimiáa 
buen deoir, eximio humorista y lmfflce de la 
bra, Anatole Franoe. 

nw m'8 (!Omplacidos nos sentimos ahora, 
, que esperamos la dicha de recoge, de, 
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primaverales eflorescencias de nuestra civiliZ&• 
ción, late y circula, no ~ólo la savia vital que 
ayer fortaleció para las gestas inolvidables el 
brazo de nuestros guerreros, sino también la que 
vigoriza el cerebro de nuestros trabajadores in­
telectuales, discípulos, hermanos y colaborado­
res, puesto que así lo habéis querido, de los que 
honran universalmente vuestras aulas. 

Nos interesa sobre todo que se conozca en Es­
paña el éxito singular de esta prestigiosa cruza­
da vuestra, cuya inteligente realización era un 
ensueño de nuestras , jóvenes sociedades. Si al­
guien ha podido creer que los vínculos históricos 
y tradicionales, y las perdurables afinidades de 
raza y de idioma que nos unieran á España, se 
habían quebrantado al consumarse la obra nece•· 
saria de nuestra emancipación, en los tempes­
tuosos amaneceres del siglo pasado, el espeo• 
táculo de la indestructible alianza espiritual que 
el mensaje de la Universidad de Oviedo significa, 
bastará para disipar aquella creencia. Somos, por 
imposiciones de la febril vida moderna, extraña• 
mente cosmopolitas. La sangre eui:opea se ha. 
transfundido en nuestras venas, atemperando e 
ritmo bravío de la impetuosa sangre indígena; 
en nuestras urbes se unifican todas las patri&St 
en nuestros puertos ondulan y flamean, bajo la 
fastuosa gloria solar, todas las banderas de 
tierra; nuestro hogar conoce el amable secreto déi 
las hospitalidades afectuosas y amplias; peros 
bre la confusión de las costumbres, sobre la me 
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cla de los idiomas, sobre la agitación oceánica de 
las multitudes, hay algo que nos une perenne­
mente á vuestra historia, á vuestro espíritu, á 
vuestro destino; algo que hace q_ne vuestro pen· 
samiento pueda dilatarse amigablemente en el 
nuestro, y que vuestros sentimientos encuentren 
una prolongación ideal y una concordancia per­
fecta en nuestros propios sentimientos; y ese algo 
es el habla sonora y unánime en que habéis ve­
vida á predicar entre nosotros palabra,s de espe• 
ránza y amor; la lengua maternal y armoniosa 
con que nos han arrullado vuestros padres y 
nuestros padres; en que se han dirigido al porve­
nir vuestros estadistas y nuestros estadistas; en 
que han cantado vuestros poetas y nuestros poe­
tas: la lengua majestuosa en Quintana, prestigio• 
sa en Zorrilla, vibrante y electrizadora en Es• 
pronceda, matizada y lírica en Bécquer, multiso­
nante y rotunda en las estrofas de Núñez de 
Arce, opulenta y asiática en la prosa de Castelar, 
atildada y pulcra en Valera, áurea en las oracio­
nes de Donoso Cortés, magistral é impecable en 
los densos estudios estéticos de Menéndez Pelayo, 
sobria, vigorosa, persuasiva y apta para la difu­
sión de las más altas verdades, en las páginas da 
orítica y de sociología de.,. Alta.mira ... Lengua 
melódica y subyugante, por cuya virtud, impe­
riosamente unificadora, tantos pueblos se identi­
fican con el vuestro en el mismo esfuerzo de do• 
me:11.ación del rebelde presente y en la misma 
ansiedad de porvenir. 
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P0rque no es tan sólo el idioma, señor, lo que 
nos une y armoniza á través del espacio y del 
tiempo; es también la identidad fundamental de 
nuestras aspiraciones, la santa comunidad de 
nuestros anhelos de futuro. Es multisecular vues• 
tro pueblo; pero triunfa en él, actualmente, el, 
intento feliz de una reno-ación. Ya no se vuelve 
solo, con supersticioso mirar, á las doradas lon­
tonanzas de su historia, ni se aisla en sus tradi­
ciones gloriosas, ni se cristaliza en la inmovili­
dad marmórea y mortal de los moldes impuestos. 
Es más alto el afán de sus hombres de pensamien• 
to, y hay en la actitud de los más avanzados in• 
telectnales de vuestro país, pródigo de sol y de 
gloria, el deseo, ya casi magníficamente realiza• 
do, del vuelo y de la ascensión. Y es por eso por 
Jo qne el alma reflorecida y radiosa de vuestra 
España puede vibrar al unísono con el alma ado· 
lescente de nuestra América. Cabe atribuir á las 
dos el culto de aquel generoso ideal que nn pen• 
sador de vuestra península, el sugestivo A.lomar, 
calificaba con la denominación modernísima de 
«fu turismo•, predicándolo con novedad de estilo 
y de concepto á las generaciones nuevas de su 
patria y á los políticos próceres de su edad, como 
la violenta y sintética expresión de nn deseo de 
reforma iutelectual y social que ha de fundarse 
principalmente en un vivo y austero desproci_o 
de todo lo inmutable y dogmático, y en nna estl· 
mulante esperanza en la obra genial y constan• 
temente rectificadora de nuestros hijos. 
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Vuestra Universidad de Oviedo ha contribuido 
de nna manera especialísima á ese progresivo 
a~ercamiento del espíritu español al espíritu ame­
rrcano. Y notad por qué humilde linaje de medios 
providenciales se ha realizado esa aproximación 
fecunda y feliz. Trocando los gloriosos orígenes 
de vuestra Universidad, yo me la figuro levan­
tándose en vuestra España, hace ya tres centu­
rias, como una concreción maravillosa de vuestro 
vasto ideal de cultura científica. El Renacimien­
to ya había transfigurado la vida social española. 
Ya _escribiera_ Luis Vives, revelando su genial 
aptitud, sus hbros nutridos de doctrina renova­
dora¡ Nebrija había mostrado, rediviva y triun­
fante, la antigua y clásica civilización y Servet 
d 

. , , 
escubrnrto el misterio de la circulación de la 

sangre, y Huarte y Pereyra anticipádose á las 
sensacionales revelaciones de la filosofía nueva· 
Luis de León rimaba sus odas morales y exalta'. 
ba las sorprendentes hermosuras de la noche so­
_rena; Fernando de Herrera hacía vibrar heroica­
mei:ite el resonante endecasílabo en sus glorifica­
.dores epinicios¡ llegaba á vuestras tierras, ena­
_moradas de la luz, el indisipable aroma de las pri­
maveras itálicas, triunfaban vuestros artistas en 
las escuelas¡ laboraban vuestros humanistas en el 
~ilencio de sus gabinetes; Hurtado de Mendoza 
mo~t~aba, en la rica diversidad de sus infatigables 
act1v1dades, la índole particularísima de vuestro 
pueblo¡ Cervantes se disponía á dar entrada, en 
la asamblea de los arquetipos literarios nacido, 




